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PR^reS DB SUSCRIPCIÓN 
En l«Penlniula—Un mes, 2 pías—Ties meses, 6 id.—Extran 

jero.—Tres meses, 11'25 id—L& suscripción se contará desde 1* 
y 16dopada iaM.->"Ls pnrrespoBdaiicis á 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 2 4 

lUEVES 25 DEA60ST0 DE IB88 

CONDICIONKS 
GI |)ago ser.i siempre adelantado y en metálico ó en letras d'. 

fácil cobrc—Coriesponsaltís en París, A. Lorette rué Cauniartiü 
61; y J. Jones, Fanbonrg-Montmartre, 31. 

TüRI A MILITAR 
J A R A , 1, P R I N C I P A L 

á cargo de los capitanes de Ingenlero» j de Artillería 
DON MALVAOOB NAVABHO ¥ DON FUIiCIKNCIO l|UKTCIITI 

Preparación para todas las carreras del Ejercite y Armada 
Esta Academia ba ingresado desde sa funilnción ó sea en 2 afVos, los alamnos 

siguientes: 
Infaatorte • ArtilleHa Ingenieros 

D. Joaquín Oarot*. > | D Gen iro Póroz Conos i. | D. Knriqae R >lan li 
» José Chacdtt. | » Francisco Harceló. | 
• José Gimeno. | > Juan Izquierdo | 
» José Córdoba López. . ,1. i 

litfjimtería de Marina 
\> • -vi ' J). Carlos Cüil. 

Clases especiales para la convocatoriii do Noviembre. 
Uetalles y filamentos de ^ á 12 en la Academia. 

BIEH lEllllIfrS 
A bordo del Irasallántico t Alican­

te» ha llegado a la Góruña la pri­
mera expedición de tropas repa 
triadas. 

No b<« ll«e*(ikv,lj>(íQfti408 «me 
venían; sesenta de esos infelices 
soldados que un aDo y otro año 
ban vivido sin sosiego, expuestos 
á las inclemencias del clima cu-
baño y a las acecaanzas de la em­
boscada Mí\S&aA0jl^ (tfCi 4|edado 
en el foWl^(l»7ibW;/lk'4legría 
de volver ala patria y á la fa­
milia los reaaimó un momento, 
pero la muert« puso coto k sus 
esperanzas obligándolos á dar el 
último suspiro eútfe la Inmensi 
dad del cíelo que aco^ó sus almas 
y la infnensidad del abismo que 
recibió sus cuerpos. 

¡Pobres soldados! 
Pletóricos de vida; llena la men­

te de ilusiones; con la risa del pla­
cer en la boca y el corazón la* 
tente de entusiasmo, dejaron nn 
día las costas españolas aclama­
dos por delirante multitud. ¡Quién 
nos dijera entonces que aquellas 
manifestaciones entusiásticas, pro 
logo del^ guefria, habían de tener 
este epilogo triste de la repatria­
ción ! 

Y sin embargo, nada puede im­
putarse A esos héroes anónimos 
que han peleado en la región cu­
bana sufriendo el fuego rebelde, 
las acometidas de la epidemia y 
los rigores del hambre. Héroes y 
mártires son esos soldados que 
han pasado Ires años de su vi­
da derrochando valor y resisten­
cia hasta agotar sus energías. 

Partieron rebosantes de salud 
y regresan anémicos ó tísicos; 
iban repletos de esperanzas y 
vienen ahitos de desengaños; lle­
vaban eJ corazón ardiendo de en­
tusiasmo y traen la sangre que> 
mada por la fiebre; creyeron vol­
ver coronados con el laurel de la 
victoria y vuelven vencidos y casi 
piisioneros de guerra, dejando 
izada en Cuba una bandera que no 
es la roja y gualda que los llevó al 
combate y las alentó en las situa­
ciones apuradas. 

¡Pobres soldadosi Si hay culpa 
en el desastre nada llenen que 
ver con eso los que Jamás midie­
ron el ¡wligro. Les dijeron que ata­
caran y atacaron con ardimien­
to; les mandaron escalar el mon­
te y lo escalaron sin contar el ene­
migo que se oponía á la ascen­
sión; les ordenaron deponer las 
armas y las entregaron llorando 
de dolor, como si al desprender­
se del fusil que les diera Espa­

ña se fuese con él algo muy ¡u-
timo. 

La culpa, si hay culpa en el des­
astre, no es de los soldados. Ellos 
han sido sufridos y vállenles co­
mo lo fué el soldado español en 
cuantas ocasiones fué preciso ¡x)-
nerloá prueba. 

La victoria no ha coronado su 
sacnílcio, es cierto; |)ero aun así 
¿(juiéri ae atrevería d sostener (¡ue 
el ejército no ha merecido bien de 
la patria? 

Bieu venidos sean los soldados á 
!a metrópoli. La nación, en me­
dio de los dolores que la afligen, 
se siente orgullosa de tales hijos. 

TIJERETAZOS 
«El Nacional» manifiesta que el mal 

que padece la nación tiene la raiz en el 
parlamentarismo. 

¡Qué «fin de disculparse con las co­
sas! 

El parlamentarismo no tiene volun­
tad par* sor bueao ni malo. 

Eso lo sabe de ciencia propia el inspi­
rador de ÍEI Nacional», que ha mane­
jado muchas veoea el sistema de un mo­
do deplorable. 

En Puerto Bioo, la Habana y Filipi­
nas, han adquirido los americanos el 
compromiso de que loa rebeldes acep­
ten el protocolo y lo respeten además. 

Eso no obstante, Ln Filipinas, Puerto 
Kioo y Cuba los rebeldes atacan A los 
soldados españoles. 

En las antillas, del mal el menos; por 
que los soldados conservan sus armas y 
las manejan de lo lindo. 

Pero en Manila, que por haber capi­
tulado hizo entrega del armamento, re­
sulta cobarde y cínico el proceder de 
ios rebeldes y bastautu ineficaz la pro­
tección americana. 

Máximo Gómez se reserva. 
Hablando con un corresponsal inglés, 

ha dicho que no se fia un pelo de los 
yankis por los deseos anexionista» que 
han manifestado á ultima hora; pero 
que no pasará en silencio tales'^ropósi-
tos y obrará en consecuencia. 

¡Vaya un programa! 
Si lo desarrollad viejo chino del mo. 

do que It anuncia, qué porvenir para la 
descendencia de! tío 8am. 

Y vean ustedes lo que son las cosas: 
yo me alegraría de algo de eso, incluso 
de que no quedaran ni los rabos. 

Se teme que Juana Díaz se haya de­
dicado á atrepellar A los españoles. 

Esa Juana Diae no es una hembra, 
sino un poblado portorriqueño que nos 
quería más que á las niñas de sus ojos, 
y que en su desesperación porque lo se­
paran de España nos muerde para de­
jarnos señal de su carino. 

¿Qué les parece á uatedes la lealtad 
de la pequefia antiila? 

Se dice que en Manila han caldo en 
manos do 1 >s ¿ankis cuatro millones de 
pesetas que habla en las cajas públí* 
o as. 

Si ese dinero tiene vnelta, bien. 
Pero si co la tiene, más valia haberlo 

repartido á cuenta de sueldos entre los 
defensores de la plaza. 

O haberlo regalado. 

BLIUlflS m&illlgüS 
Toma de Almeida 

25 de ÁfiQBto de 1762. 
Durante la guerra con Portugal del 

ano 1762, ae dirigió ana pequefta co­
lumna del «úérclto español, auxiliada 
por una división francesa, hacia Almei­
da, plaza fuerte de bastante importan­
cia en el vecindario y gnaraeoida por 
4000 hombree. 

Establecido el sitio tomaron los nues­
tros por asalto los fuertes exteriores 
con bastante facilidad, por la poca re-
siütcucia de los portugueses, y ensegui­
da 80 establecieron baterías contra el 
recinto de la plaza. 

Iniciado el ataque con un bombardeo 
que incendió la población por diferen­
tes puntos, se asustaron los habitantes 
por el estrago producido, y A grandes 
voces pidieron á su gobernador que ca­
pitulara. 

Y tantas fueron las instancias en este 
sentido, que lo verificó el 25 de Agosto 
con la condición de que las tropas que 

guarnecían la plaza pudieran retirarse 
donde tuvieran por conveniente, pero 
dejando en poder de nuestras fnerzas 
700 quintales de pólvora, 92 eaflones y 
morteros y grandes provisiones de boca 
y guerra. 

MARSR RODRTOO. 

(Prohibida, la reproduecAón). 

( R Í I I C I I PlRDBlLElil 
SUMARIO: Otro que no» deja.- <)ulei 

faé D. Pedro de Madraa9.^La mea-
dieiiad jr la vagaaoto.—Como e« 
Ma4rldea alagaaa parta.—C/aridwl 
mal eateadUa»—Pabllea^iaaos* 
Otro individuo de la dinastía de ios 

Madrasos nos abandona para siempre: 
D. Pedro, el estimado orítiao de Bellas 
Artes, ano do los faijbs del autor de «La 
muerte de Looreoiat» 

Ño fué pintor como todo» los Madra* 
zos; pero como por sos venas olroalaba 
sangro de artista, lo fué, aunque nO en 
la prAetioa, apetar de que en sn Javisn-
tud demostró gran carita á la» Matemá­
ticas y & la Juriaprodanoia. 

Uabia nacido arttata, y dedicado ai 
Arte vivió y miurió. 

D, Pedro de Madraco habla nacido n̂ 
Boma, y estadiió en «) oAUkra 8«a»ia«-
rio de nobles, de Madrid, latín, princi­
pios de literatara, lenguas, (Músofia y 
matemáticas, deaoolinndo por su gran 
cariño á las TjQtras y CionoitM intlnasA-
ticas. I 

Estudió la carrera de Derecho en las 
Universidades de Toltído y Valladulid, 
y en aijuella, por vu claro talento y 
grandes oonocimientos, regentó la cAte-
dra de Matomiatlcaa, cuando contaba 
16 anos du edad, A initanoias del -
rector, apoyado por varios profesores. 

Como literato siempre dejó á gran al­
tura su pabellón; pero su fuerte, lo qua 
con más carino y fortuna cultivó, fué la 
critica de Bellas Artos, prueba do ello 
el «Catálogo descriptivo del Museo del 
Prado de Madrid, £1 Museo de Madrid 
y las joyas du la pintura on España y el 
Viaje artístico de tres siglos por las co­
lecciones de cuadros de los reyes de Es­
paña desde Isabel la Católica hasta la 
formación del Real Mnseo dol Pra­
do,» obras qué le dieron renombre uní 
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la hablan producido su galante vida de aventuras, 
•Méao q«a kalda astado 4 pnna» de afotar la inags-
UM* iMwteiíoia dal exealenta daqne éaBeaootano, 
y producir una separación definitiva. , •• 
, AAA^ aoceap la recordaba uno» 'ocos amores, que 
hablaa prndaeido una hija dada á luz en secreto, 
y qae en secreto le habla sido arrebatada apenas 
nacida. 

A la prlneeoa ae le )iabia dilatado y oprimido al 
mismo tiampo el ooraoón al ver á Azucena Junto á 
Cinta muerta, después de haber encontrado A Biza­
rro,. 400 le habla dado un piiegQ, cuyo sobrescrito 
eirá de puflo y letra del dpque de Braociano, y le 
había recordado al mismo tiempo una fecha terrible 
para la princesa 

EUD embargo, Biaarro, la kabia padldo proteeolón 
para sa mujer y paraaa bija, qna »a habUo queda­
do «n ^paablo, 

Ana María dudaba, sufría, y ansiaba un momento 
. para oenocer al oentenido del pliego aobreaerito por 

at duque de Braooiano que llevaba consigo. 
Mr. Anolot se habla eqalvoeada también aaoroa 

de la oaosa de la conmoción que habla notada ea la 
prisfasa á la viaáa dml cada ver da Cunta. 

Ana Mari*, por su parte, habla viato con inqnia-

tud, que el joven Felipe V se habla ocupado más de 
lo qae era do desear de Azucena. 

Ana María, pues, mientras apareóla adormilada 
pensaba mucho, y mucho y muy gravemente pen­
saba Felipe V, y mucho pensaba tanfbién monslur 
Amelot. 

La única persona de las cuatro que iban en el ca­
rruaje que no pensaba, era María de la Azucena 

No podia pensar: estaba dormida, transida por 
el dolor, devorada por la fiebre. 

IV. 

El oarrua,|e llegó po - último á Qnadalajara. 
Poco antes, Felipe V hizo como que despertaba, 

mandó parar, salió del carruaje y montó A ca­
ballo. 

Ana María, Azucena y Mr. Amelot entraron en 
el palacio del duque del Infantado, donde ya espe­
raba á la princesa la servidumbre particular, que 
más como amiga que como reina la habia prepara­
do Luisa de Saboya. 

Felipe V, sin detenerse, siguió adelante A caba­
llo para reunirse A la reina, que asuba en Canille-
las esperando A la prinoesa, y ésta, con el protesto 

enviarlo todo Al cTiáBio y quedarme tranquilo deján­
doos en libertad de satisfacer libremente vuestras 
inclinaciones. 

Pero he considerado que yo no puedo culparos ¡¡i 
argüir de ignortmcia. 

Yo es conocía demasiado, y al casarme con vos 
establecí una especie de convenio tAotioo. 

Vos me otorgabais vuestra amable, vuestra ina­
preciable oom|á||na por lo (|Qf ma (|«ad^ra de vida: 
habláis venido á mi con una hermosura fascinadora, 
por la que, nu tengo reparo en confesároslo, estaba 
impresionado y lo estoy más todavía. 

Yo os amaba y os amo, señora, con un amor 
irreflexivo, que merece bien la pena á que le senten­
ciáis '-•" ' '! ' <• »" 'I» BMim-̂ Mj !»r,taii¡<M *( 

Tan mal se hablan conducido con vos vuestros 
apasionados, en tan difíciles circunstancias os en­
contrabais envuelta cuando yo os conocí, que A 
cambio de mt proteeolón, bien hubiera podido obte­
neros sin daros sobre mi derechos de que, ds 
francamente confesarlo, notólo fû vis. sipô cjiue'J 
sais. No me quejo; nodpl^ Rít,pjípdo q«ífi'íMr.m|_ 
no debía tener más que ,uj^ d§bil„e^j^va'? î̂ P 9P? 
el agradecimiento, î oijiî i},̂ ^ .wV*^ .A^WoA? 
ser; pero coB«)i;endift taij^y^nqRe vMf^ ^\¿^ ^a-, 
da que agradecerme; pf̂ rque á cambio de la pr^^,, 


